
A l i o XLXXII. i : > E O A l N í O I > E L / V l P F t E r > ^ l % A T L . O O A 1 

r*> i.' vC' 

—^I»IÍE2CIOS OE3 S U S C R U » C I Ó i y ; í — 

El pagc será siempre sdelaniado y «ti metálico ó en letras de ücil cobro.—Corresponsales en Paris^ A. Loret»,J^e Car í«r»n«-—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 i i—Piorfncias .—Tres meses. 7'50 id.—^xírazi/ero.— ¡j _. ,_„ , , - - . , pniñola "6 GrMt Wi-
Tres meses,'I i'JS id.—La suscripción empezar.iá contarse desde I ' y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigí- || Caumártin, 61. y J. Jones, Faubourg-Uoiumartre, 51. y en Londres, Agencia oencrai tsp.m , * ^ ^^ ^ 

rá al Administrador. _ _ _ _ _ ^ [ chester, Street 
— f L A S S U S O R I P C I O I V E S Y A N U P Í O I O S » B I V E C i n R i V E X . C I _ U S I V A M E X T I 5 E X L A I V E D A C C I Ó X "i" AD»I1IVISTR.AC;IÓIV, OALit^E M A Y O R , a-^fr— 

SÁBADO 31 DE ENERO DE 1891 

0»ll» del Aire nútaero 44. 
COMIDA lü REALES. MENÚ DE M\Í̂ N̂A. 

Siipii .lii!i;iiii<; Ctoqual'i d,'} gallinn; 
Píscaila á l.i M iyontís:i; Fiicandeaii ¡i 
hi Fm;inci'!i'î ; Guisaiiifs á la Fiancesa; 
Cupón*? de Bayona; Ki in á la Vainiíhi; 
Pan, vino y po.'ires. 

EL SUFRAGIO. 

La nación española atraviesa 
hoy por uno de los períodos más 
críticos y solemnes de la historia 
contemporánea. El planteamiento 
del sufragio universal dentro déla 
monarquía, representa el recono­
cimiento por ésta de todas las 
conquistas del derecho moderno. 

Por espacio de medio siglo la 
lucha entre el derecho IraJicional 
ijljel espíritu de la democracia ha 
si lo cruenta. Esta lucha ha termi-
na-io, y.no por la destrucción de j 
uno de esos elementos, porque el 
uno. como factor histórico y el 
otro como factor de prc^reso, son 
los dos necesai'ios á la evolujcióa 
de los tiempos. Ha termlaado por 
la pei*íecta armonía ide las dos ten­
dencias, en el dogma del sufragio 
universal. 

Durante los reinados de Fernan­
do Vil y de Isabel II las dos ten-
deD|í;iaa del pasado y del porvenir 
lénáfan S destruirse. Dé «iquí las 
continuas revueltas qué hacían 
imposible «1 orden y la estabilidad 
de toda reforma. El reinado de 
Alfonso XII, después de dominar 
las tendencias absolutistas, que 
aun germinaban en el país, prepa­
ró el terreno para llegar á esa 
armonía que hoy vemos triun­
fante. 

La soberanía nacional se hace 
ostensible por el sufragio, y esta­
blecido éste dentro de la monar­
quía, representa el Iriunío legal 
de aquel principio, en cuya de­
fensa se ha sostenido tan larga y 

cruenta lucha, y derramaron su 
sangre generosa tantos héroes. 

Aceptado, pues, el principio de 
la soberanía nacional por los po­
deres tradicionales, sin nuevas con­
vulsiones ni trastornos, queda ese 
principio como fuente del derecho, 
y dentro de sí ha de encontrar su 
desenvolvimiento lógico el dog 
ma del progreso.y de la democra. 
cia. 

El paso, pues, que damos hoy en 
el terreno político, es acaso el más 
trascendental de los modernos 
tiempos. 

Hasta época muy reciente, los 
pueblos empujaban, los poderes 
resistían. Cón el planteamiento del 
sufragio que es la armonía de es­
tos dos elementos, no puede ha­
ber empuje ni resistencia, sino 
progreso constante por mutuo 
acuerdo. 

Y no se diga que el sufragio na­
ce bastardeado por llevarlo á la 
práctica el partido conservador 

Ágenos nosotros á la lacha pal-
pilante de los partidos, aunque 
estén nuestras simpatías y núes 
tras tendencias al lado del espí­
ritu moderno, analizamos el mo 
mentó presente fuera de esa lucha 
en que las pasiones ocultan la 
realidad. 

Y precisamente en el hecho de 
venir á plantear el sufragio los que 
fueron siempre sus más sañosos 
enemigos, vemos la más Arme ga­
rantía de i» estabilidad de esta 
reforma. 

Planteada por los partidos libe 
rales quedaría la desconfianza de 
que fuera siempre rechazada por 
los elementos conservadores. 

Quedaría la lucha latente. 
Planteada la reforma por el par­

tido conservador, su aceptación es 
definitiva. 

No olvidemos que nunca fueron 
los apóstoles de una idea los que 
llevaron esa idea a la práctica. 

Recientemente hemos visto esta­
blecerse la república en Francia 
cuando fue aceptada por Mr. Thiers 

y por los que fueron siempre ene 
migos de la república. 

Y, es que los apóstoles difunden 
la idea, esta llega á prende • en los 
espíritus, y triunfa entonces, por su 
propia virtualidad. 

Esto sucede hoy. El sufragio fue 
defendido por la democracia. Fue 
aceptado é inscrito en su bandera 
hace muy poco tiempo, por el 
partido liberal de la monarquía, y 
lo acepta hoy al llevarlo á la prác 
tica el partido conservador. 

Así es como triunfan las ideas 
y como se implantan las refor­
mas. 

Se dirá que tal principio en ma­
nos de los conservadores será fal­
seado. No importa... Tenga vida la 
reforma, que los vicios sf^ corregi­
rán más tarde. ^ 

Las deficiencias de esta ley, co­
mo la ley del jurado, se demostra­
rán en la práctica y se corregirán 
á su debido tiempo. 

No hay organismo que pueda 
ser perfecto en un principio. Su 
desarrollo y perfeccion9.miento vie­
nen después. 

Por todo esto decíamos que la 
nación española se encuentra hoy 
en momentos solemnes. 

Vamos á entrar en una nueva 
.vida políüca. 

¡Ojalá que con buena voluntad 
por parte de todos, sea fructífera 
en bienes para la causa del pro­
greso! , .̂ ,,̂  

•-fw^ 

ECOS DE MADWe. 

3Ude E n e í o ü e l ^ I . 
Los molities il« las ciganerüs ; lus 

preparulivos parn l.is elecciooes lian 
allei'itdo h inonuloni.i de e l̂a seoiana. 
Î ii los ilía^ 011 que liemos vivido á seis. 
y o<iioj¿ íidoü I)'jo cero, esti'S a^ilacio' 
ues liühiiiui podido considerarse eoiuo 
un riiediu da cnirur en calor; per) cot»^ 
lu lempei'dlura se ha eleVitUo lu-if qtt* 
ulr¡l)uirestaa.«xliiiceibai:ione$ á la pn' 
inaveiu médica. La sangre ai Je «a h* 
venas! Confiemos en que ]•« clsclores 
al fjercilar su derecho el domi»¡;o gró-

xinio, noofiecerán especlúi;i:los como 
KI (jdc ofrecieron las oig:irreras al lu­
char con !a beneméiiln gu.irdia civil á 
pedrydüs, arafluzíis y mordisco?. 

Si la prisión políiica no ¡nieiviniera 
en los «nsiiyos y por consiguienle eu hi 
represenl.ición de esa obra (jud se IIUIH I 

el ejercicio del sufragio, seria en extre­
mo pintoresco y h isla diverli.lo el es­
pecia'ulo que ofiecen los pueblos que 
se prep.iran A gobernarse por si mis­
mas. 

Con el sufidgio univeüsal lodos los 
ciudadanos qu<i se hallan en plena po-
se.MÓn de los derechos civiltís, elijen 
concejales, diputados proviucides y di­
putados á cortes, lünlre las cluses antes 
desheredadas y ahora no rreuos pobres, 
pero con derechos que ejerciliir, pro­
duce cieita emoción la idea de las fun­
ciones que están Humadas á desempe­
ñar. 

\'A\ otros países una buena parte de 
los electores pobres venden su voto al 
que inHJoi lo paga. Eu nuestro pais es 
de esperar que si esto sucede set lu es-
cepción de la regla. Il.ista en los más 
humildes hay la no ion de la dignidad 
y h dirá quien rechace la dádiva por vo­
lar ai caudiddlo de i>us ideáis ó de sus 
simpatí.is. 

Pero no falla la nota cómica y serían 
dignas de reprpdqcirse las conversacio­
nes que.en los talleres, eii las obras al 
aiie liiir« y en el sene de la f imilla 
foslicnen los que el domingo próximo 
van á euiitir su voto por pi tuiera vez 
igualándose en esie concepto á los Indi-
«44t.oft^lii« clises sociales mis dtva-
das. 

No lea f:dla mulivo p«r<t marearse 
So,n laníos tos candidatos que solicitan 
sussulrfgi^l Eu .Madiid lifineii por de 
pi-onlo la'ifíltli^ntarairiii^isietlal, li fe-
sionista, dot repiiblicanas, nirasee¡aUs­
ía, otra del Cüiih rciu y la íadusti i.«, y 
cuati o independíenles. Los iNuftidores 
no íe d'íscuidan y ssios días lodo el que 
tiene vulo se ve asediado. Los aiá« lis-
Ios >e dirijen ¿ las mujeres de los obre­
r a y como |o8 ' p i ídos se duu cierto 
leseen su hog^r nd doagrada á las pa-
rt40lasq|i|e lasiMisquen, 

—Al|fttÁi va» á volar por fin? pre-
^ao(a-w*A, por cj'-mpto, á su hombre. 

—A li que te importa. Lai niugereí 
no deben maierie en esas .co|á|.,.. 

—Ya st vé que no., pofifue loa lioflt-
bres habéis arreglado laa.cjBas 4 Vues­
tro gusto; pero si tuera lo foolrftrio otro 
gallo nos cantar! I. , V 

—Q'ié entendéis vosotras tk polí-
litía? , . : Í 

—Algo n>á3 que voiolroe,f, ||i»o ya 
verá». Apuesto cualquier cesa (i/fu*^" 
que cresalbañil en vez de votju" ál mar* 
qiiés de Cubas que es arqsjileetp y le 
darla trabajo, darás el vola m iciaeslro 
que quiar.'. ser n ida menos qiie.i|ipuIn­
do i corle?. 

—Y haré bien. „, 
—Harás mal: porque «M én cuanto 

se ponga la levita, que no htf de ir al 
Cong eso con la blusa,.«s mirará á to­
dos por encima del hombro. Ptfes digo, 
con solo pur haber salido en Joe perió­
dicos y andar por las esquinas pegado 

íéila pared, yi no hay quieír ^ e d a re­
sistir á û pai lenta. 

—Defenderá á la clase? 
— Lo que hará es su n^ocio KlH' 

pión! . U;. 
-̂ (l<*y le loca ¿ el, (nn^tai p é U>-

ĉ trá ámi. 
ii-Tu vas á ser di|MKadof 
—Ya so vé que si, de meaos Sfís hiio 

Diosl . , 
, —Lírapialel 

—Lo que ojes— ; 
Vayn! vaya! quitfile di faslasias y vo­

ta á quien te pueda favorecer-
Muchos diálogos por el. estilo podría 

reproducir. Los lectoi-<»le& |̂̂ ÍOiMM< .̂ 
Por de pKOBto lo 'que sucede e'l -«me' 

todas las clases están muy anima4ás, 
muy preoiinpidíHi y que el próximo do­
mingo olVecerft grandes sorpresas. 

Como lia mi»|ín;ido el tiempo lo» lea-
tros están más coirciirrides' y menudeaii 
los estrenó* no .«.iempre cop éxito. Sin 
enili.irgo cu L:iia ha gustado una co-
nK.'íli.i de 4-uis Mesonero, titulada: La 
Señora de Moreno y ¿é espefa qíie alcan­
cen igual Mierte la» obras que preparan 
los teatros de la Ptinccsl y de la Come­
dia. 

Los concteitos en el lealro Real muy 
animados y brillantes. 

JULIO NOMBELA. 

' ^ ^ 
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— ¿Qué ambición le queda áV. que satisfa­
cer? ¿Qué le pide V. al porvenir, V. que todo 
lo posee? 

—Me queda la ambición de la felicidad, hija 
mía; y le pido al porvenir, lo que el presente 
no me da: una serie de goces medio divinos. 

—¿Desea V. goces Guillen? 
—¿Desea V ver la luz que tan magnífica­

mente ilumina los horizontes qne se abren ante 
sus ojos y que tun anchos y bellos aparecen? 

—Sin duda: pero tiene V. tantos, que yo le 
suponía satisfecho. 

—Es un error: no tengo ninguno. 
—Entonces dijo con gracia Julieta encogien­

do con un movimiento expresivo los hombros: 
no se lo que son goces. 

—Goces son las complac«ncia8,4el sAa^', r«-
.poso Alonso Guillen entrando 4 «a vez en ex-
pUoacionM que su habitual retervA y sffl*iedad 
l^valoraban muy alto; cada jilma tiene los su­
yos y no entro en «a deflAición, porque son 
muy ncoaerosos^ muy vanados, de distintas 
procedencias, y sucede con dios lo que con 
las flores; todasbrottm de la tierra, todas se 
alimentan de sa}ago^ todas tíenen el mismo 
destino, y siaináfow^ QÚM están, h»Q¡̂ îlclas 

N. 

^ / 
J 
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—Desimpresiónese V, hija naí»; OMI %tó 
condiciones de su existencia, la í t ^ i é M éá», 
realizada y asegurada. No se icKj^te V. por 
sombras que le^NUt^ Un ma^ hioiitof. 

—¿De veras? ^ * J. 
—No digo jamás uaa cosa por ot||i^ «i afir­

mo aquello de q ^ no tengo eqf^leta segu­
ridad. ¿Se OTeocupa de i»ia idltó.t ¡nada más 
natural, ptm cadii h(»iQbre t||B»%ü aspiración 
y aJ querer llenarla, trópiesÉÍ^Skdifictrttades, 
que sino se la frastrUR, le ^ittR^n, lo cual 
exaspera el deseo de realizarla.' v 

* -T-iSiMnpre más! exotaofié JuHeta reproban­
do ese ani^a qa» re^l^Bi|e8lr»| í |^^tíafteión 
% lo infinito. f - i '; 'X ^ " , 

—Es rm^ )0y f f teüa^^ ^ éotlAifitá c«n-

no Uene. '• " ' ^^'' - ; > 
—PrédifunaDlf. ' ' • 4. ?'-

; - ¿ Y y . GQlttóii,aspir»^iñ^Í|fé«Miago 
^pie^^tá ^relcrmíRaiol 

todaÍQÍ«Q#rj2^qoees poderosa. ••>'• "̂  ' 
Por priHK»* vtz, Julieta le voíbeb frente á 

fireaie y somikidlose 1» pnicuaté: ' ' 

/ ••' ' " ' ' ' / 

' í • . • 
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relacionado con todo lo más influyente y flo­
rido de Madrid, apenas pisaba los-alfombra­
dos salones donde era recibido con distinción; 
frjo, reservadOf serj», hasta la adustez, no se 
familiarizaba jamás con nadie, y acaso por eso 
sus preferencias eran tomadas como favores. 

Aquella mañana sueedia una cosa fuera de 
sus hábitos: se ocupaba de Julieta y se ocupa­
ba hasta el punto, de preocuparse con ella. 

Julieta lo conocía y sintióse halagada ÉO va­
nidad. 

Concluyó de tocar la sonata, «^letepoto Gui­
llen sip'hipérbóles y siü entusi|Éno, como lo 

^ Hubiera hecho un ^ r e y Inegoia d |0 . 
La encuetítro'ft V. pálida está mañana Julie­

ta ¿9aé Ueaé V, hita mia? 
Volvii^iJulíeta d taburete y apoyando su 

iHrazo Jíoiire el j ^ n o oenttestó sonHéndose 

'I- Üú poco d e cLuebraoto Ouillea 
. . -__^Y de qué plrfecede* 

El interés se reveló en la pfeguuta, tíiaá no 
&st el acento. . %^ - ' "* 

—De una mala noche... % o h© dormido 
JSadaT 

- B l i r i o t a l ¥ ^ " . I-a stóWa 4el teatro es 

iiM».,., •a^'- ^ 


